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La fiesta de nochebuena en un hospital militar alemán

CRÓNICA INTERNACIONAL
1. Los Dardanelos.—II. La actitud de Italia.—III. Inglaterra y las tripulaciones de los submarinos alemanes

I.—L os D ardanelos

No han tardado en alzarse voces de alarm a en 
R u sia  ante la acción de las flotas aliadas contra los 
Dardanelos. N adie sabe qué com prom isos interna­
cionales habrán m ediado entre las potencias, pero en 
tiem po de guerra no hay que fiar dem asiado en los 
acuerdos cancillerescos. ¿Acaso ia teoría de los 
hechos consum ados no lo justifica lodo, desde los 
más rem otos tiem pos hasta nuestros días? S i  no es 
R u sia , sino Inglaterra, quien se apodera del estre­
cho, ¿será posible que queden reservadas a  la pri­
m era todas las ventajas de ia em presa, y que la G ran 
Bretaña, nunca desinteresada, acepte todo lo  malo 
y  ceda a su accidental aliada todo lo provecho­
so? Dudoso es ello. L lam ando hacia el estrecho a  ios 
ejércitos turcos, no cabe duda que Inglaterra favore­
ce indirectam ente a los rusos, a liviándoles de la 
presión que contra ellos ejercen los turcos en el 
Cáucaso y  en Persia; pero labora por su propio 
interés alejando los peligros que se cernían sobre 
el canal de Suez y E gip to ; dando salida a los pro­
ductos agrícolas y  m ineros de R u sia , se contribu- 
T O M O  I I

ye a rem ediar la crisis económ ica del im perio  del 
Norte, pero más todavía se resuelve el conflicto de 
las subsistencias que se ha presentado ya en la G ran 
Bretaña. En  cuanto a la repercusión de los sucesos de 
los Dardanelos sobre los cam pos de Polonia, no hay 
necesidad de ser técnico para com prender que será 
totalm ente nula.

S e  acentúa por lo tanto la gravedad de esta nue­
va m anzana de la discordia, que am enaza conm over 
a todos los pueblos balkánicos y a la m ism a Italia.

U nicam ente Fran cia , unida al carro británico, 
presta de buena fé ayuda a los ingleses. Hasta ahora, 
los barcos que han padecido más por el tiro de las 
balerías turcas han sido los franceses, cosa que ya 
advertim os hace días a nuestros lectores; las tropas 
de desem barco, a las que esperan duras pruebas y 
acaso su pérdida total, son exclusivam ente france­
sas. L o  único que cabe es exclam ar; ¡Pobre Francia!

11—La actitud  de Ita lia

L a  advertencia de Italia al gobierno serbio, dán­
dole a saber que considerará com o contrario al statu
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quo y  se opondrá por todos los m edios a cualquier in ­
vasión de A lbania o el avance hacia el A driático, va 
despejando poco a poco la actitud de Italia . Esta ve 
que sus intereses nacionales están en el M editerrá­
neo y  no en el T ren tin o ; sabe que A lem ania jam ás 
le disputará la suprem acía en aquel m ar, y  tampoco 
A ustria, que carece de colonias en el norte de A fri­
ca, m ientras que todo lo tiene que tem er de Francia  
y más todavia de Inglaterra y R u sia ; y no puede ol­
vidar, aunque no lo  d iga , que M alla  es ita lian a, y 
que ni T rieste  ni el T re n tin o  han form ado jamás 
parte de la nación de los Apeninos. Los tom ará si no 
puede apoderarse de más substanciosa presa, pero 
no es hacia allí por donde van  sus pensam ientos. Ita­
lia, G recia  y R u m an ia  están de acuerdo, y su inter­
vención contribu iría  no poco a despejar la situación, 
harto nebulosa; no se olvide que el carbón que ne­
cesita Italia para su escuadra y sus barcos mercantes 
y  para sus industrias, lo recibe casi exclusivam ente 
de A lem ania; no sé olvide tam poco que Italia no ha 
denunciado el tratado de alianza con A ustria; que 
fué la prim era en prote.star contra los atropellos que 
los cruceros británicos com etían contra los barcos 
neutrales; téngase presente que la Sab oyaera  italiana, 
que es mala vecindad para la L ib ia  la de Egipto y  la 
de T ú n ez , y que si los aliados vencen, el estrecho de 
G ibraltar quedará en sus dos orillas en manos de los 
ingleses, y  deduzcánse las consecuencias. Pero, por 
encim a <de todo, tenga el lector la  convicción de que 
Italia no figurará com o com parsa de nadie, y que es 
partidaria de la teoría de exponer poco para ganar 
m ucho, que se funda cabalm ente en obrar cuando los 
dem ás no puedan o no estén en estado de im pedirlo,

111.—In g la te rra  y  la s  tripu lac ion es de los  
su bm arin o s  alem anes

E l anuncio dei gobierno inglés de que no daría a 
las tripulaciones de los subm arinos alem anes el 
m ism o trato m ilitar que a los dem ás prisioneros de 
guerra, y  el calificativo, a todas luces arbitrario , de 
piratas, que viene aplicándose a aquellos pequeños 
barcos, ha despertado en Inglaterra, y  sea dicho en 
su honor, un vivo m ovim iento de protesta. M enu­
dean en los periódicos las cartas de particu laresy  so­
ciedades dem ostrando la in justicia  del G obierno, que 
quiere castigar con rigor el fiel cum plim iento de los 
deberes m ilitares, por parte de las tripulaciones de 
los subm arinos, y va a hacerlas responsables de re­
soluciones del G obierno alem án. Este m ovim iento, 
que si se encauza con prudencia y  habilidad, despo­
jaría de sus caracteres de crueldad la presente gue­
rra, debe ser secundado por todos los neutrales; 
porque si los ingleses tratan com o piratas a los tri­
pulantes de los subm arinos alem anes, ¡a  qué repre­
salias no se entregarán, justificadam ente, los germ a­
nos, en cuyo poder hay diez prisioneros ingleseses 
por cada uno alem án que se encuentra en la Gran 
Bretaña! Y  una vez iniciadas estas represalias, difí­
cil es detenerse en el cam ino y  poner me-sura en los 
gobernantes de las naciones en guerra. Bastantes ca­
lam idades estamos presenciando, para que no trate­
mos los neutrales de ev itar que se enconen más las 
pasiones y se cieguen los entendim ientos de quienes, 
por el cargo que desem peñan, debieran mostrarse 

ecuánim es.
F . L a r in .
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA
¡Un poco m ás de olensiva!

(El señor A).— ¡Parece que viene V . algo m ustio, 
don S ub rio ! ¿Cóm o le ha sentado la victoria  de los 
ingleses en Neuve Chapelle?

—¿Q ué es eso? ¿A lguna casa del barquero?
(E l señor A ).— ¡S í. sí! ¡Brom itas ahora! ¿No sa­

be V . que los ingleses se han apoderado de esa ciu­
dad?

-.—A ldea, querrá V . decir, señor A ., y  con su d o- 
cenita de casas, más o menos destruidas. Pero ¡si 
los ingleses siem pre han sido dueños de esa cap i- 
llíia!

(E l señor A ).— ¡H echos, hechos, don Su b rio , y 
no ironías!

— V am os allá , señor m ío. ¿V . da pleno crédito a 
los partes oficiaits ingleses, no es cierto? Pues los 
tengo todos al alcance de la mano; ya  le d ije el otro 
día que ahora me gusta ir  bien docum entado. Oiga 
V . todo lo que en los partes de French o en ios co­
m unicados del M inistro de la G u erra  británico se ha 
dicho sobre Neuve C hapelle:

«7 noviem bre: Un violento ataque de los alem a­
nes contra Neuve Chapelle ha sido rechazado.

» ig  diciem bre: Nuestras tropas han perdido en la 
dirección de Neuve C hapelle varias de las trinche­
ras que tomaron ayer.

» 2 i diciem bre: Nuestras tropas han ejecutado 
esta m añana un ataque y  han recuperado casi todas 
las trincheras que habían perdido.

»8 enero: Otra casa, junto a N euve C hapelle, que 
la  utilizaba el enem igo para sus observaciones, ha 
sido destruida por nuestros m orteros de trinchera.

» i6  enero: Nuestra artillería  ha hecho dos im ­
pactos sobre una colum na de transportes en las in­
m ediaciones de N euve C hapelle.

»30 enero: Entre otros éxitos, nuestras granadas 
han incendiado un edificio del que hacia mucho 
uso el enem igo, en una aldea al E . (¡fíjese V ., al E.) 
de N euve Chapelle!

» i7  febrero: U n ataque alem án junto a Neuve 
C hapelle h a  sido fácilm ente rechazado, con pérdidas 
para el enem igo.

¿N o deduce V . de todo esto que N euve Chapelle 
ha estado siem pre en manos de los ingleses?

(El señor A ).— L o  que deduzco es que estuvo en 
su poder, que la perdieron, y  que ahora la han re­
cobrado; y si la han recobrado claro está que han 
obtenido una victoria.

— Y  cuando la perdieron ¿tam bién salieron triun­
fantes? Yo no he leído, ya lo ha oído V ., que fueron 
desalojados de a llí, y si lo fueron, debieron enton­
ces ganar los alem anes el m ism o triunfo de que aho­
ra se jactan los ingleses.

(E l señor A ).— L o  pasado, pasado. L o  presente, 
lo  actual, es que la ventaja ha sido para los in g le­

ses.
— Este m odo de argum entar es el que em plean 

los franceses, ingleses y  rusos; com o va V . en esas 
com pañías, no digo que sean malas, se le ha pega­
do, porque bien sabe V . que se pega todo, m enos lo 
bueno. V ea V . cómo discurren sus am igos; ¿corren 
los rusos, los ingleses, los franceses, diez, veinte, 
treinta kilóm etros? ¡N o ha pasado nadal ¿Recobran
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cien o doscientos metros del terreno perdido? [Gran 
victoria!

(E l señor B).— ¡V aya , vaya, don Subrio ! ¿T a m ­
bién negará V . que los alem anes han sido derrota­
dos en la C ham paña?

— ¿Q ué ha ocurrido en la Cham paña?
(E l señor B ).— ¡Casi nada! Qué después de un 

mes de duros com bates, el frente francés se ha man­
tenido incólum e; nada ha podido contra él el ím pe­
tu teutón.

— ¡D ígam e V ., señor B! ¿Q uiénes atacaban, los 
alem anes o ios franceses?

(E l señor B).— ¡L o s  franceses! Bien se conoce que 
no lee V . la prensa de París. Pero después contraata­
caron los alemanes.

— De m odo que ios franceses com enzaron atacan­
do y  concluyeron defendiéndose, y  su lin ea... ¡E n ­
tendido, señor B! ¡E so  es una victoria a la francesa!

(E l señor B).— ¿Qué quiere V . decir, don S u ­
brio?

— ¡Nada! Q ue tiene V . razón. L o s franceses em ­
prenden un ataque y son rechazados; por supuesto 
habiendo antes destruido dos o tres veces a la guar­
dia prusiana, que debe ser la pesadilla de nuestros 
vecinos, a juzgar por su em peño en m atarla, ente­
rrarla , y  desenterrarla para vo lverla  a  enterrar. La 
consecuencia es lógica; no hem os perecido todos y 
eJ enem igo no ha tom ado nuestras posiciones, lue­
g o ... ¡el enem igo h asid o  derrotado! Victorias,de esta 
clase han ganado m uchas los franceses... ¡y  las que 
ganarán todavía! ¿Q ué diría V . de un ejército sitia­
dor que saliendo de sus lineas atacase la plaza, fuera 
repelido y tuviera que reocupar su prim itiva posi­
ción?

(E l señor B ).— ¡Q ué había sido derrotadol
— Pues según la lógica francesa, no, señor: el de­

rrotado sería el sitiado.
(E l señor A ).— ¿T am b ién  fracasan los rusos, don 

Su b rio ?  P orque V . es capaz de negarlo  todo.
— ¿C óm o voy a negar lo evidente? ¿H an tomado 

los alem anes V arsovia? ¿H an llegado a Petrogrado, 
a M oskú , a S iberia? jN ol Luego  han fracasado. Es 
claro que tam poco han llegado los rusos, no ya a 
B erlín , sino a la frontera alem ana, pero esto no im ­
porta, porque llegarán un dia u otro, si no en tiem ­
po de gu erra, cuando viajen en tiem po de paz. Y  en 
Ossoviecs el fracaso alem án todavía ha sido más evi­
dente: tan mal tiraban sus baterías contra la  plaza, 
que los cándidos prusianos han tenido que acercar­
las más a los fuertes. En  estos tiem pos de progresos 
— y no lo digo por los de los aliados— ¡ocurren unas 
cosas!

(Los señores A . y B).— ¿Se atreverá V. a decir que 
la guerra se desenvuelve favorablem ente a los ale­
manes?

— ¡L íb rem e Dios de afirm ar lo que no sé! L o  
ún ico  que digo es que va m uy mal para los aliados, 
S i  no varía  la m archa de ia cam paña, así com o los 
periódicos belgas tienen que publicarse en Inglate­
rra  o en Fran cia , los periodistas franceses habrán de 
refugiarse en Suiza o en A ndorra, y  desde allí pro- 
ciam arán grandes victorias: « ¡T od os los esfuerzos de 
los alem anes para llegar a L yo n  han sido inútiles!» 
A  los ocho días u  ocho meses, d irán: «Se han es­
trellado los alem anes en su vano em peño de con­
quistar M arsella». Y  cuando estén en los P irineos,

nos seguirán contando que los germ anos padecen 
ham bre, que asesinan curas y  frailes ¡ya  ven V ds., 
en Fran cia , nada menos, la nación que más protege 
los sentim ientos religiosos!, que com en niños cru­
dos, que m artirizan m ujeres y  que bom bardean ca­
tedrales. Por supuesto, que para entonces ya  no ca­
brán dudas sobre la intervención de Italia, R u m a­
nia, G recia, B ulgaria , el C ongo, Suecia , Noruega, 
etc., etc., y  el hundim iento del Im perio alem án es­
tará cada día más próxim o, porque, naturalm ente, 
no h ay institución política que sea eterna.

(E l señor B).— No llegará este caso, porque m u­
cho antes los ingleses habrán m ovilizado siete m illo­
nes de hom bres.

— A propósito de ios ingleses ¿A  que no sabe 
usted de qué se envanecen? ¡D el excelente resul­
tado que los anuncios y el reclam o les han dado 
para fom entar el alistam iento en el ejército! ¡E s  ver­
daderam ente un colm ol ¡Jactarse de cazar incautos 
para m andarlos al matadero! P orqu e cl que se siente 
anim ado de un sano y v iril patriotism o no necesita 
que le ofrezcan buen sueldo, excelente com ida y una 
pensión de centenares de pesetas m ensuales para su 
fam ilia.

(El señor B).— T od o depende del color del cris­
tal con que se m ira. En  cam bio, a m i m e parece una 
excelente idea la de...

— No disputem os por eso, señor B . ¿Saben Vds. 
cuál es el m otivo más reciente de la irritación que 
los ingleses sienten contra los alem anes? Q ue el 
bloqueo m arítim o no sea m ás eñcaz.

(Los señores A  y  B).— ¡P o r Dios, don Subrio !
— S í, porque entonces ya  no tendrían que preo­

cuparse de reclutar más ejércitos y  enviarlos a los 
cam pos de batalla y  pagarles espléndidam ente. Para 
term inar, por hoy, les voy a referir a V ds. una cari­
catura que he visto o he podido ver en un periódico 
satírico. Está el in feliz Joh n  B u ll sentado de espal­
das al continente y las dos fronteras alem anas se en­
cuentran separadas de Frartcia y  R usia  por dos pro­
fundísim os abism os, de donde no sale vivo el que 
tenga la desgracia de caerse; a  los bordes de las si­
mas aparecen alem anes, austríacos, franceses, rusos, 
japoneses, yankees, lodos los rivales, en una pala­
bra, pasados, presentes y  futuros de los ingleses, en 
actitud de arrojarse los unos contra los otros; y , a la 
par que el aprovechado B u ll va apoderándose de 
lodo el com ercio m undial, les dice con suplicante 
voz a los beligerantes; «¡Señores, por D ios, un poco 
más de ofensiva!»

S u B B io  E s c á p u l a .

243

EL TRIUNFO DE ALEMANIA
N adie sabe lo que la Providencia reserva a A le­

m ania. T a l  vez sucum ba bajo el peso del alud de 
enem igos de todas las regiones dei orbe que se han 
congregado para aplastar al pueblo al que tanto debe 
ia civilización ; tal vez consiga desembarazarse d e sú s  
adversarios y obtenga el triun fo  final que tanto me­
rece por su perseverancia y  el patriotism o de sus hi­
jos, sin  distinción de edades, sexos ni condiciones; 
acaso no se llegue a una decisión y  la guerra ter­
m ine sin  el com pleto agotam iento de los belige­
rantes.
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Una de las agujas da los Vosgos, utilizada como observatorio por los franceses

Com o quiera, la opinión unánim e de los neutra­
les y  de sus m ism os adversarios proclam a sin am ba- 
jes el triunfo de A lem ania. E l mero hecho de soste­
nerse victoriosam ente contra tantos y tan diversos 
rivales, privada de los recursos de su com ercio, con 
las fronteras cerradas al paso de las subsistencias y 
reducida a sus propios recursos, dice bien a las c la ­
ras que la triple alianza ha sido incapaz de abatirla 
y reducirla por las arm as y por la m iseria. N i la ac­
titud equivoca de Italia, ni la  más sospechosa de R u ­
m ania, quiebran el ánim o de los alem anes, ej'emplo 
único en la historia contem poránea de todo un pue­
blo que lucha por la existencia con rara unanim idad 
y  con la  conciencia de su deber y  de su interés. Des­
de nuestra guerra de la Independencia no se había 
vuelto a presentar un caso igual. L a  superioridad 
alem ana es tan indiscutible, que pocas palabras bas­
tarán para hacerla palpable.

Los más irreconciliables adversarios del Imperio 
están desde los prim eros días de la guerra pendien­
tes de lo  que hace o deja de hacer A lem ania. Ni 
Francia, ni R u sia , ni Inglaterra fían en su poderío 
propio, sino siem pre y  constantem ente en el ajeno. 
Los franceses e ingleses atienden más a las operacio­
nes en R u sia  que a las que se desarrollan en F ra n ­

cia, m ientras que los rusos lo 
esperan todo de ¡o  que hagan 
sus aliados del oeste; y  en tan­
to A lem ania, m ás que gue­
rrear sola, aún tiene alientos 
para ayudar a A ustria.

S e  espera tanto de los ale­
manes, que ni sorprendió el 
avance im petuoso hasta las 
puertas de París, ni la con­
quista de Bélgica, ni las asom­
brosas victorias contra los ru­
sos; siem pre se espera más de 
ellos, y  todo parece poco.

S e  m ira com o la cosa más 
natural del m undo que avan­
ce cien o doscientos k ilóm e­
tros en territorio enem igo; pe­
ro si sus adversarios ganan 
cien o doscientos metros de 
terreno se echan ias cam pa­
nas a vuelo y  se presenta la 
ventaja com o victoria digna 
del inm ortal Napoleón. Basta 
leer los com entarios que de 
los actos de la guerra vienen 
haciendo los más reputados 
críticos m ilitares extranjeros 
para persuadir.se de lo que 
decimos.

N inguno de ellos funda 
sus esperanzas de triun fo  en 
la acción de los ejércitos alia­
dos; todo lo  aguardan del 
tiem po, de que A lem ania pe­
rezca de ham bre y  se quede 
exan gü sysin  fuerzas. L a  toma 
de una trinchera, de un lan­
zam inas o el apresam iento de 
una docena de soldados a le­
m anes sé  anuncian bajo el tí­

tu lo  pomposo de gran triunfo, en tipos de gran 
tam año; y  se reputa de éxito digno de ser extendido 
por las trom petas de la fama la reducción al silencio 
de una batería alem ana o el derribo de un taube. La 
soberbia Inglaterra, tan poseída de ser la dueña y 
soberana de los m ares, ha llegado a acostum brarse a 
la idea de que su escuadra no puede salir a alta mar

Proyector francés, dirigiendo sus haces luminosos al 
terreno enemigo
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y d e  qu2 los subm arinos alem anes navegan a sus 
anchas en aguas británicas, echando a pique a los 
barcos que conducen a la m etrópoli las m aterias que 
necesita para su consum o; la lista de pérdidas de la 
Ilota británica es triple, en núm ero e im portancia, 
que la de las pérdidas de la escuadra alem ana; pero, 
en com pensación, ia destrucción del Em den  o de un 
crucero au x iliar da lugar a ardientes explosiones de 
entusiasm o. Ni Inglaterra podía llegar a m enos, ni 
A lem ania podía im aginar que subiera tanto en el 
concepto del observador desapasionado.

Pero la grandeza de A lem ania no se ve tanto en 
los hechos de su ejército, com o en la resignación y 
conform idad con que soporta esa artera cam paña de 
calum nias con que sus enem igos pretenden deshon­
rarla ante el m undo y m ancharla para siem pre en la 
historia. Nadie m ejor que ios españoles puede com ­
prender la trascendencia de esas insidias. Hemos 
sido víctim as durante siglos del odio de otras na­
ciones; cuanto pudiéram os hacer en A m érica y en 
las cam pañas de Italia, F rancia  y  F iandes, es pálido 
frente a la conducta que han seguido en épocas bien 
recientes las naciones más poderosas del orbe; y  sin 
em bargo, no se nos ha perdonado que un día paseá­
ram os triunfantes nuestras 
banderas por Europa ni que 
abriéram os todo un m undo 
a la civilización: nuestro pe­
cado fué ser católicos: un dia 
y  otro día hem os sido vícti­
mas de la difam ación, de la 
calum nia, de la  in juria; no 
se ha vacilado en falsear la 
historia, callando unas cosas 
y  exagerando otras, para pre­
sentarnos com o m onstruos y 
bárbaros. T od avía  en Bélgica 
se conservan losinstrum entos 
de tortura de la inquisición 
española, para m antener vivo 
ei odio contra los españoles; 
llenos están los libros france­
ses e ingleses de los epítetos 
más duros y  ofensivos contra 
nuestros padres, cuando el 
único delito de ellos lué con­
ducirse con un hum anitaris­
m o y una nobleza y  una h i­
dalguía que parecen reñidas 
con la  fortaleza de los pue­
blos m odernos. ¡S i! Los es­
pañoles com prendem os cuán­
to debe su frir y  padecer A le­
m ania ante esa cam paña odio­
sa, cam paña de la im potencia 
y de la desesperación, arm a 
que esgrim en los vencidos, 
por estar m ellada el arm a con 
que deben lavarse las ofensas 
y sostenerse los planes de am ­
bición. Pero A lem ania no se 
conducirá con la resignación 
y  la m ansedum bre nuestra; 
no descenderá tal vez a ese 
terreno im propio de pueblos 
civilizados, pero antes de

caer, si cae, hará sen tirá  esos enem igos que demues­
tran tan poco respeto al adversario , siem pre digno, 
todo el peso de su poder y  de su furor. Y  entonces. 
¡D ios lo quiera! es .posible que los iniciadores de esa 
cam paña se arrepientan, viendo tintos en sangre, de­
vastados y asolados, tratados sin piedad ni com pa­
sión los hogares de sus conciudadanos; ellos lo ha­
brán querido, y los inocentes, los menos responsa­
bles, pagarán las culpas de los pretendidos directo­
res de la opinión.

R epugna a toda conciencia noble y que se res­
peta, lo que con A lem ania están haciendo sus ene­
m igos. E l valor y la pujanza se han de patentizar en 
los cam pos de batalla y no rebuscando en los diccio­
narios ias palabras más m alsonantes. S i los aliados 
creyeran segura la victoria o , por lo menos, llevaran 
en ella la m ejor parte, no em pañarían sus éxitos ni 
com prom eterían su reputación ante la conciencia 
universal, con su conducta.

S e  am añan fotografías, se exhum an otras de actos 
crueles de naciones extrañas presentándolas como 
docum entos auténticos de la barbarie alem ana; como 
si en la guerra fuera posible que hubiera alguien 
exento de pecado, se va  a la caza de un fusilam iento
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Costumbre patriótica en Berlín: en la antesala de un médico, las señoras que 
aguardan turno se entregan a labores de lana para el ejército, atendiendo la invi­

tación que aparece escrita en iugar preferente (sobre el banco)
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O del incendio de un edificio o de la destrucción de 
una aldea, y cuando no se encuentra, se inventa; si 
el enem igo bom bardea o arro ja  bombas desde un 
aeroplano contra una pofalación.'se publica el núm e­
ro de víctim as, siem pre m ujeres y  niños, jam ás, ni 
por casualidad, hom bres jóvenes o m ilitares; se lanza 
a  los cuatro vientos el cañoneo de una iglesia o de 
un m onum ento, pero no se dice que cuando esa 
iglesia o m onum ento estorba a los propios fines, no 
son los alem anes, sino los aliados quienes lo destru­
yen; en silencio se pasan las desgracias sufridas por 
la Prusia oriental durante la invasión rusa; ni una 
vez se m enciona siquiera lo que están haciendo los 
rusos en G alizia , o lvidando que siem pre es el inva­
sor ¡ley hum anal el que atropella  y el que veja; los 
guerreros invencibles en el cam po de batalla, se le 
presentan al m undo com o si fueran malhechores 
vulgares; jhasta del m ism o príncipe im perial de A le­
m ania se llegó a decir que era un ladrón que se lle­
vaba las joyas de los castillos en que se alojaba! |Y 
todo esto en nom bre de la libertad, del derecho, de 
la civilización  y  de la dem ocracia! ¡C u án  de actuali­
dad serían aquellas palabras de la  m adre de Boabdil! 
[Sí! [Retenga el veneno de la calum nia quien no ha 
sabido defender su territorio  y  su patria con las 
armas!

T od o esto proclam a el triun fo  de A lem ania; el 
gran im perio  no podrá o lvidar jam ás cóm o y  cuán 
despiadadam ente se le está tratando ahora; y  si no 
en esta guerra, será en otra, dentro de cincuenta, de 
cien años, cuando tom ará su desquite y  aplicará ia 
ley del tallón a sus adversarios.

Com bátase, en buena hora, y  defienda cada cual 
lo que crea de justicia: pero con nobleza, con gallar­
día. Para nosotros, todos los pueblos son herm anos; 
por desgracia ha habido algunos que se han com pla­
cido y  aun se com placen en tratarnos com o si fuéra- 
ram os salvajes, bárbaros, incivilizados e incultos. 
¿L es dará el m ism o buen resultado que contra nos­
otros la cam paña difam atoria abierta contra una na­
ción más poderosa? M ejor sería que la respuesta no 
llegara, porque antes se tem plara el rencor; y  que la 
prudencia y la justicia  pusieran tiento en las len­
guas y  en las plumas.
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LO QUE YO HE VISTO
Seis sem anas llevábam os ya  en los pueblos lore- 

neses que se encuentran más a llá  de la frontera, de­
lante de Metz. E l paisaje había dejado de parecem os 
alegre, apenas teníam os ganas de hablar, y  todos 
nuestros pensam ientos se d irigían  hacia un arm a, 
que nos perm itiese cesar en aquellos trabajos corpo­
rales a que estábam os entregados. U na fina y  persis­
tente llu via  aum entó la tristeza del día. Com o otros 
m uchos reservistas habíam os sido llam ados a  filas y 
enviados a la cam paña. Dos días después del de la 
m ovilización, pisam os, henchidos de entusiasm o, los 
valles del R h in . E ra  un v ia je  encantador. A  nuestro 
paso, algunas m ujeres se llevaban los blancos pañue­
los a los ojos, y  nosotros desfilábam os erguidos y  con 
cierto orgullo. Pero nos hemos detenido aq u i, y  ser­
vim os a la patria con la pala, la azada y la  barra de 
m ina. S e  nos em plea en dem oliciones, en trabajos

de fortificación, en la corta de árboles, en posiciones 
de fuego. ¡Cuántos hom bres ignoran las m últiples 
aptitudes de que habrán de hacer gala cuando pres­
ten el servicio  m ilitar! A l principio, las privaciones 
tueron bastante grandes. Pero lo que m ás nos ape­
naba es que no se nos diera arm as, y  que tampoco 
tuviéram os uniform es. Y  de esta suerte todas las ma­
ñanas desfilaba una abigarrada colum na de servido­
res de la patria para em plearse en m il labores d iver­
sas. L a  m ezcla de trajes no im pedía conocer que en­
tre nosotros se encontraban obreros, cam pesinos, 
burgueses y  hom bres de letras. ¡C on cuánta tristeza 
presenciábam os el paso de colum nas y  colum nas de 
tropa, que se dirigían a F ran c ia , el obj’etivo de todos 
nuestros deseos; pero no podíamos lanzar una m ira­
da hacia aquel país, cuyas azuladas montañas se des­
tacaban a lo lejos entre las brum as de las m adruga­
das! ¡C añones, am etralladoras, caballos, autos, ca- 
rruaj’es... y  soldados, m uchos soldados! ¡U n  desfile 
que no concluía nunca! E l sentim iento de fuerza 
que este espectáculo despertaba en nosotros, nos daba 
m ás energía para el trabajo. En  los calurosos días de 
agosto incendiam os aquellos bosques, produciendo 
llam as que se elevaban a los cielos, y  enviando a las 
alturas enem igas un m ensaje, por silencioso, no m e­
nos expresivo. Nosotros no éramos más que un áto­
m o en aquel innum erable ejército, que se extendía 
por la tierra com o si la quisiera rodear entre sus po­
derosos brazos

U n día, oím os que desde un bosque lejano salía 
un triple hurra. Setenta y  cinco ginetes franceses se 
habían aventurado hasta a llí. De vez en cuando apa­
recía en el aire un aeroplano francés, saludado inm e­
diatam ente por las nubecillas y  los balines de los 
shrapnels. Otro día, resonó algo m ás cerca de nos­
otros el trueno del cañón y  com o un rum or sordo. 
Nuestras bravas tropas desaloj'aban a tos franceses de 
sus posiciones: era la batalla de Metz.

Pero sabem os m uy poco de la guerra. C om o ca­
recem os de im presiones directas, nuestras fantasías se 
desatan, y  un día nos dice nuestro sargento prim ero 
que debem os escribir a nuestras casas, porque la no­
ticia es verídica, que hem os sido batidos por las ame­
tralladoras enem igas. Ju n to  a los pozos de la aldea, 
ias com adres conversan en su in intelig ib le patois, y 
se com unican sus pensam ientos más íntim os. . qui 
sait?

T re s  veces nos hem os ofrecido com o voluntarios, 
pero siem pre la contestación ha sido la m ism a ¡No 
hay sitio para ustedes! Y  debemos proseguir en nues­
tro trabajo, azotados por la llu via , m ientras se am or­
tiguan poco a poco nuestros entusiasm os guerreros. 
A  nuestro j'uicio, los trabajos han sido tan completos 
que está enteram ente preparada la posición de­
fensiva, y  habrem os de suspender aquella vid a  y en­
trar en algún cuartel. Estam os alojados en el pueblo. 
Bajo  la fuerte llu v ia , un grupo  de artillería  liega a 
la aldea y  se alo ja  en eila . Rápida y  am istosam ente 
hacemos lugar a las cansadas tropas; la gente aquella 
lleva cinco sem anas de incesante com bate, y  se la ha 
mandado a retaguardia para que descanse y  se re­
ponga de las fatigas. En  sus uniform es se conocen las 
huellas del com bate. «H em os tenido que meternos 
en el agua hasta la rodilla». Los extenuados caballos 
son tam bién objeto de nuestros cuidados. Nos sen­
tamos al lado de los artilleros y  gustam os d esús con

i
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versaciones. A l referirnos lo que han hecho, brilla  la 
verdad en sus ojos. No podemos menos de sentir una 
ligera vergüenza porque nosotros aún  no hemos to­
m ado parte en ningún com bate. T am b ién  en las pie­
zas se ostentan con claridad las señales de la lucha. 
En  los escudos se advierten bien los im pactos de los 
cascos de granada; algunos de ellos parecen quesos 
suizos. En una ocasión la traición hizo de las suyas, 
y  desde la torre de una iglesia situada a retaguardia 
de la artillería  se señaló al enem igo la  posición que 
aquella ocupaba: nuestros artilleros fueron batidos 
por un fuego violento hasta que finalm ente encon­
traron protección en los desmontes de un horno de 
ladrillos.

Dos días después de la llegada de aquellas valien­
tes tropas, me senté con algunos am igos en el parque 
de la casa parroquial, a despachar el desayuno. Des­
pués entram os en el despacho. E l trueno dei cañón 
se oia m uy claro, De pronto apareció ante nosotros 
un m uchacho rubio, un verdadero gigante, con su 
rostro cubierto por espesas barbas: «¿T ien e alguno de 
ustedes por casualidad una navaja de afeitar?» Ense­
guida apareció un instrum ento de esta clase, pero le 
pedimos al recien llegado que no se lo llevara, por­
que no podíam os quitarlo al com pañero a q u ien  per­
tenecía. L e  sugerim os adem ás que probablem ente 
sus barbas desafiarían al más fuerte acero, y  que 
acaso convenía que no se las quitara, porque su fa­
m ilia  no dejaría de alegrarse si las viera. Pero el a r­
tillero no nos hizo caso. «N o, señores, debo presen­
tarm e esta m añana al general y quiero ir  aseado». 
A dm irados, le preguntam os si habia com etido algu­
na falta. «Es que van a im ponerm e la cruz de hie­
rro». A l o ir esto, le estreché fuertem ente las m anos, 
le felicité de lodo corazón y  le quité la navaja, que 
había ya  em puñado y  se aprestaba a llevar sobre su 
m ejilla . « ¡Q uiero  ser yo quien afeite esa barbal» ex­
clam é. U n ligero rubor asom ó a su rostro.

E l valiente cam pesino nos contó lisa  y llanam en­
te su historia:

«Estábam os sentados los dos jun to  a  la pieza, A 
nuestro alrededor unos cam aradas estaban m uertos y 
otros se agitaban en los estertores de la  agonía; los 
caballos relinchaban lastim eram ente. « T ú , Franzl, 
dijo  un com pañero m ientras vo lvía  a poner la  pieza en 
batería, creo que es im posible que salgam os vivos de 
aquí». Sacó del bolsillo una tarjeta postal y  se dispu­
so a enviar el ú ltim o saludo a su fam ilia . Y  con toda 
su alm a escribió: «M i.,. ¡A y ! U na granada estalló en 
aquel m ism o instante ju n to  al escudo de acero, y  un 
casco se le llevó la cabeza... E l otro fué más afortu­
nado y  pudo llegar a un bosque inm ediato, donde 
encontró algunos cam aradas. E l capitán no estaba 
a llí; uno d ijo  que le habia visto caer herido por las 
balas. Franzl dijo  enérgicam ente que era indispen­
sable buscar a aquel excelente jefe de com pañía. La 
m uerte y  el espanto se desataban a su alrededor. ¡L o s 
picaros gastaban las m uniciones hasta conseguir que 
no quedara un hom bre en piel Franzl no tardó en 
encontrar al capitán, con el brazo partido y  el pecho 
atravesado. Ju n to  a él, yacía un teniente con la pier­
na destrozada. Franzl cargó con el capitán y  lo llevó a 
donde estaban sus com pañeros. Pero el valiente to­
davía  no había hecho bastante. V olviendo a salir, se 
llegó a donde yacía desm ayado el teniente, y  lo salvó 
de u n a  m uerte segura. «Ustedes tal vez no lo crean,

pero las he contado. ¡H an estallado a m i alrededor 
treinta y siete granadas!».

Son  ias diez de la m añana. En  la am plia plaza 
que se halla delante del castillo, están las tropas for­
madas y  aguardan la visita de una alta personalidad. 
B rilla  el aseo en los uniform es, las botas han sido 
lustradas, han desaparecido las m anchas de los días 
de los com bates. Nosotros, jun to  a la verja , contem ­
plam os aquella brillante masa de héroes. V eo al 
abanderado con la preciosa insign ia pendiente del 
cuello . T re s  caballos han sido m uertos bajo su cuer­
po. Dos veces ha resultado ileso; « ¡N o es nada, señor 
capitán, las granadas...»— «¿Tiene V . m iedo?— «Yo 
no tengo m iedo, señor cap itán » .—Y  desafiando a la 
m uerte ha ido a llevar la im portante orden. Por eso 
ostenta ahora la cruz de h ierro. V eo  a llí tam bién al 
voluntario  de un año que bajo el terrib le fuego de 
granada restableció la com unicación telefónica, inte­
rrum pida por haber sido cortado el cable por una 
b a la ...; sobre todos ellos se cierne una invisib le co­

rona de gloria.
L lega  un auto. Dos oficiales de alta graduación 

se apean. Los bávaros están rígidos com o un m uro. 
« ¡B uen os días, cam aradasl».— «¡Buenos días, señor 
general!» .— Com o un padre habla a sus h ijos, así el 
general se dirige a sus soldados. «M ucho celebro 
veros tan resueltos y  vigorosos com o siem pre. Con 
orgullo  conozco en vuestras m iradas la firm eza de 
vuestro espíritu . Estoy satisfecho de vosotros. Podéis 
m irar con la  conciencia tranquila  al Señ or de la 
guerra. M ucho habéis sufrido, pero tam bién habéis 
realizado hechos notables, ¡Os doy las gracias, cam a- 
radas.— ¡A rtillero  K ., dos pasos al frente!». Pálido 
de em oción, avanza nuestro F ran z l. U na m irada de 
felicidad resplandece en su ojos grises. E l general le 
estrecha la mano y  le habla de esta m anera: «Usted 
ha dado pruebas de extraordinario valor el día del 
com bate. ¡V . es un valiente! E l señor capitán von 
M . y  el señor teniente B . le tienen a V . en sus 
pensam ientos. No olvidarán jam ás lo que V , ha 
hecho, si D ios les concede la  merced de conservarles 
la  vida». E l general hace una pausa, para sacar un 
docum ento. Franzl perm anece cuadrado com o un 
poste; sin  acordarse de lo que le rodea, no aparta 
sus m iradas de los ojos del general. S u s  m ejillas se 
colorean ligeram ente, y lentam ente se deslizan dos 
lágrim as de sus ojos. «P or este hecho, S u  M ajestad, 
nuestro clem entísim o K aiser, se ha servido conceder 
a V . la cruz de hierro!». E i general ha hablado en 
un tono que cada vez se ha hecho más vigoroso. E l 
m om ento es solem ne. M uchos ojos se hum edecen. 
Entonces el general ordena: «¡D esabróchese V . el 
botón!», y coloca sobre el pecho del soldado la cruz 
de h ierro, Un rayo de sol hace brillar la plata de la 
preciada condecoración.

Jam ás olvidaré este acto, que term inó el general 
lanzando un hurra por nuestro K aiser y por nuestro 
am ado rey de Baviera.

{De la K dlnische Zeitung).
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EL ENCARECIMIENTO DE LAS SUBSISTENCIAS 
EN INGLATERRA Y ALEMANIA

L a  prensa diaria se ocupa hace días en la crisis 
que se nota en A lem ania por la  escasez de no pocos
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Diferentes tipos de destroyers ingleses

I

e i general alemán Liman von Sanders, inspector general del ejército turco, con su Estado Mayor
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Sección de la Cruz Roja alemana, con perros amaestrados para la busca de heridos, en los campos ae Polonia

4

Una bateria francesa de cañones de 15 centímetros, oculta por un bosquecillo; entre cada dos piezas, un 
través (masa de tierras que limita el efecto de los proyectiles enemigos)
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artículos de prim era necesidad, y  ha dado cuenta de 
las medidas rigorosas adoptadas por aquel gobierno 
para evitar la desaparición de algunos com estibles, 
principalm ente el pan y las patatas.

Con caracteres m ás o menos agudos, el encare­
cim iento de las subsistencias se ha producido en to­
dos los países, beligerantes y  neutrales, aunque más 
en aquellos que en éstos.

Entre los prim eros. F ran cia  es la que sortea 
m ejor las dificultades por su situación geográfica 
privilegiada y por la riqueza de su agricultura e 
industria. En R u sia  la crisis h a  dejado sentir sus 
efectos más sobre las clases elevadas que sobre 
las hum ildes. En  la G ran  Bretaña el encareci­
miento ha sido extraordinario , superando en algu­
nos artículos al sobrevenido en A lem ania, y com ­
prende. adem ás de las m aterias de im portación o 
producción extranjera, que ello  sería natural, tam­
bién las que se .producen en ei país propio. Esto se 
debe a la escasez de obreros, alistados m uchos de 
ellos en el ejército, a las com pras en grande escala 
efectuadas para el sum inistro de las tropas, al enor­
me consum o de carbón de los barcos de guerra y al 
encadenam iento del com ercio y  de las transaccio­
nes.

Para hacer frente a esta crisis, algunas com pa­
ñías y  casas poderosas de la G ran  Bretaña han au­
mentando espontáneam ente los salarios de sus obre­
ros, en concepto de suplem ento de guerra, pero 
otras, menos fuerteso  que cuentan m uchos m illares 
de operarios, no han podido im itar este buen ejem ­
plo, y  se han creado conflictos entre el capital y  el 
trabajo, creciendo el m alestar de las clases proleta­
rias y estallando huelgas y  el descontento,

Al com enzar la guerra subieron los precios de 
casi todos los artículos alim enticios en Inglaterra, 
La subida se ha ido acentuando a m edida que tras­
curría el tiem po, y  todavía tiene que seguir com o

consecuencia del bloqueo m arítim o que lleva a cabo 
A lem ania.

He aquí una estadística del aum ento de precios 
de algunos artículos desde el mes de agosto del año 
pasado a m ediados de febrero últim o, antes de co­
m enzar ei bloqueo. Los precios se refieren a las cla­
ses de artículos que consum e el pueblo, o sea a las 
más baratas, porque son m ayores los que rigen para 
los géneros escogidos. L a  unidad de peso que se ha 
tom ado para el cuadro siguiente es el kilogram o;

pan

agosto de ISI4

0 ,31

queso 1.97
harina 0.35
m anteca de vaca 3.20 
té 2 .10
azúcar 0.44
carne 1.43
pescado 0.92
carbón m ineral 3.5o 
jam ón 3.96
tocino 3.20
un huevo 0 .10

febrero de 1915

0.455 pesetas, ei cam ­
bio a la par.

2 10
0.58  

3.60 
2.32
0 .71 
2.25 

1.36
4,30 los 100 kg.
4.40

3 -4 '
0 .17

leche, aum ento de 30 por 100. 
carbón vegetal, aum ento de 25 por 100.

L o s precios del arroz y de las patatas no han s u ­
frido alteración.

C om o consecuencia de estos aum entos, se calcu­
la que el coste de la vida del obrero inglés ha aum en­
tado, en siete meses, en poco más de un veinticinco 
por ciento, lo que equivale a decir que los salarios 
han dism inuido en la m ism a relación. F ác il es cole­
gir Jo que acontecerá si la guerra se prolonga mucho 
tiem po, y  la gran trascendencia que el problem a de 
la econom ía dom éstica ha de tener forzosamente en 
la duración y desarrollo de la guerra.

I

CRÓNICA MILITAR
I. Las maniobras y los ataques envolventes y de flanco.—II. Los ataques a los Dardanelos.—III. La destrucción del 

«Dresden».—IV. La rendición de Przem ysl—V. La situación el 24 de marzo

I — Las m an iobras y  los ataques envolven ­
tes y  de flanco

A  copia de leer descripciones y ju icios de las 
operaciones de la guerra, hasta las personas menos 
aficionadas a las cuestiones m ilitares han ido apren­
diendo el tecnicism o castrense: pero unas veces por­
que ciertos vocablos se em plean im propiam ente, y  
otras porque no se poseen bastantes conocim ientos 
para d istinguir unas m aniobras de otras, es lo  cierto 
que reina una gran confusión, en los profanos, acer­
ca del verdadero significado de m aniobra envolvente 
y ataque envolvente, de m aniobra de flanco y ata­
que de flanco. De aqui que haya llegado a vu lgari­
zarse la creencia de que los alem anes están desarro­
llando su cam paña en oriente valiéndose de ataques 
envolventes, y  de aquí tam bién que no pocas perso­
nas muestren su extrañeza por la prolongación de ia 
actual situación en F ran cia , y  por la tardanza en ce­

rrarse lo que ha dado en llam arse tenazas del frente 
austro alem án en el este.

L a  m aniobra es esencialm ente estratégica; la es­
trategia prepara y  dispone las fuerzas para la batalla; 
la táctica em plea las tropas en el cam po de batalla. 
Por consiguiente, no hay paridad entre la m aniobra 
envolvente y  el ataque envolvente, com o tampoco 
existe entre la m aniobra de flanco y  el ataque de 
flanco.

L a  m aniobra de flanco tiende siem pre a situar 
las tropas propias en uno de los costados del enem i­
go, para am enazar sus com unicaciones induciéndole 
a variar el frente o a retroceder; si la m aniobra ha 
dado buen resultado, su coronam iento es el ataque 
de flanco, por el cual se le obliga a replegarse si no 
ha bastado la m aniobra para obtener este objetivo. 
C uando la m aniobra expresada se ejecuta contra los 
dos costados del enem igo, se trueca en envolvente, 
y  dicho está que un doble ataque, consecuencia

I
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de aquella m aniobra, es un ataque envolvente.
Pero de la m ism a m anera que los ataques en vol­

ventes, para que m erezcan este nom bre y  conduzcan 
al fin deseado, han de ejecutarse contra un m ismo 
ejército enem igo, esto es, en un solo cam po de bata­
lla , por vasto que sea. las m aniobras envolventes no 
son tales sino a condición de que tengan lu gar en el 
m ism o teatro de la  guerra.

Para esclarecer estas ideas elem entales, conviene 
añadir que un teatro de la guerra no es siem pre, ni 
m ucho menos, la com arca más o menos extensa en 
que com bate un gru po  de ejércitos. Ha de estar ca­
racterizado, adem ás de la situación y  agrupam iento 
de las fuerzas, por sus com unicaciones con el país 
enem igo y  el propio, y  por los accidentes orográfi- 
cos. P o r ejem plo, el N. de F ran cia  y  Bélgica, que 
tienen cuencas com unes, carreteras y  ferrocarriles 
tam bién com unes, com ponen un solo teatro d é la  
guerra. Pero la A lsacia superior y los A lpes, si h ubie­
ran intervenido Su iza  o Italia, form an otro teatro, 
porque las líneas naturales de invasión y  de com u­
nicación y  los objetivos geográficos, son diferentes 
de los que se encuentran en el prim ero, y  por lo 
tanto han de ser asim ism o diferentes, y de hecho lo 
son , las situaciones de los ejércitos y  sus inm ediatos 
fines.

E n  el frente oriental, Polonia y  L ith u an ia  for­
man un teatro de la guerra, esquem áticam ente redu­
cido a las cuencas del Niem en y del V ístu la . Pero 
G alizia  y  B u ko vin a  integran un teatro de la guerra 
independiente del prim ero, aunque es claro que re­
lacionado con él por su inm ediata vecindad. Un 
ejército ruso que avance desde la L ith u an ia  no pue­
de tener el m ism o objetivo geográfico ni m ilitar que 
el que invada por G alizia . E l prim ero, procurando 
cubrirse y  apoyarse en el litoral dei Báltico, ha de 
d irig irse  contra el N. de A lem ania, m ientras que el 
segundo va  asestado contra H ungría. L a  Polonia, 
situada en m edio, servirá para enlazar las operacio­
nes laterales invadiendo la S ilesia . A l contrario, si 
son los austro-alem anes los que toman la ofensiva, 
en el teatro del .N. tratarán de cortar las com unica­
ciones del enem igo con el centro y  N orte de R usia  
y am enazarán las regiones vitales del Im perio. Des­
de G alizia  no pueden prom eterse tan decisivos re­
sultados, sino únicam ente adueñarse de las provin ­
cias m eridionales, m ientras que utilizarán la Po lo ­
n ia  para dar unidad y  re lac io n arlas  dos cam pa­
ñas.

Para los rusos, el objetivo de más valor es la S i­
lesia. que cubre el corazón del enem igo, y  de aquí 
que la Polonia tenga extraordinario valor para ellos; 
mas com o está en parte envuelta por el N. por la 
Prusia  oriental, el avance contra la S ilesia  necesita 
ser acom pañado por un ataque contra la Prusia 
oriental. En  cam bio, pueden esperar m uy poco de 
la invasión de G alizia  en tanto no hayan abierto 
las puertas de S ilesia , porque su situación será 
azarosa en todos los m om entos, con los Cárpatos 
detrás— si entran en H ungria— y bajo el am ago de 
un ataque en el medio V ístu la.

Esta sencilla  exposición pone de m anifiesto el 
error com etido por los rusos en su cam paña contra 
los austro-alem anes, toda vez que han descuidado el 
objetivo principal para fijar su atención sobre otro 
secundario, Y  dem uestra al m ism o tiem po el acierto

de los alem anes que, apoderándose prim ero de gran 
parte de Polonia, han separado virtualm ente los dos 
teatros de la guerra laterales, el uno del otro, po­
niéndose en condiciones de reportar todos los bene­
ficios que les deparan las condiciones geográficas de 
la Prusia oriental y de G alizia , internadas de hecho 
en R usia.

V olviendo a las m aniobras y  ataques envolventes 
y  de flanco, poco costará ya  com prender que una 
m aniobra envolvente no puede tener todo el éxito 
apetecido más que a condición de ejecutarse en un 
solo teatro, porque es claro que si se em prende en 
teatros diferentes no quedarán ya am enazadas las 
m ism as com unicaciones del enem igo y  distará mu­
cho éste de verse en una situación crítica. U n avan ­
ce de los alem anes en L ithuania  no tendrá repercu­
sión inm ediata, ni la puede tener, en los Cárpatos, y 
menos aún en la B ukovina, si no va acom pañado 
o precedido por la invasión de Polonia, y , en todo 
caso, será esta invasión, y no aquel avance, lo que 
ejerza sus efectos sobre las operaciones en Galizia. 
L a  recíproca es cierta, de suerte que es posible que 
las rusos invadan H ungría, m ientras los alemanes 
avancen por ei valle del N iem en, siem pre que aque­
llos conserven el m edio V istula, U n avance de los 
alem anes desde la Prusia  oriental, sim ultáneam ente 
con otro desde la B ukovin a y la parte oriental de 
los Cárpatos, no form an una m aniobra envolvente, 
aunque m irando un m apa pueda parecerlo; prim ero, 
porque para que la m aniobra sea tal es m enester que 
su consecuencia táctica, la  batalla, tenga lugar, si el 
enem igo no se retira, antes que ei adversario haya teni­
do tiem po de m odificar la agrupación de sus fuerzas o 
de recib ir refuerzos; segundo, porque las com unica­
ciones del ejército ruso de G alizia  no son las mismas 
que Jas del L ithuania; tercero, porque los alem anes 
por el N. y los austriacos por el S . han de cubrir 
objetivos esencialm ente diferentes. En cam bio, seria 
una m aniobra envolvente la em prendida sim ultá­
neam ente contra Ivangorod, hacia el E .,  y  desde ia 
B ukovin a y  G alizia oriental en dirección al N E .; 
com o lo serían asim ism o hacia Ivangorod y desde 
el sector de M lava sobre Novo-Georgievsk; y  tam­
bién siguiendo el Narev y  por el Niem en.

L o s alem anes que descendieran desde la Prusia 
oriental y los que rem ontaran desde la Bukovina, 
nesesitarían unas quince jornadas para darse la m a­
no, y en este tiem po la situación estratégica habría 
cam biado profundam ente a poca actividad que de­
m ostrara el enem igo; de consiguiente, faltaría una 
de las condiciones esenciales de la m aniobra envol­
vente.

M aniobra envolvente propiam ente dicha fué la eje­
cutada por H indenburg en vísperas de la batalla de 
T an n en berg , com o la realizada ahora cerca de Aus- 
gustov. M aniobra envolvente fué la in iciada por la 
derecha alem ana contra los ingleses de M ons el 21 
de agosto, y  el príncipe im perial de A lem ania en la 
m ism a fecha por Lon gw y y  Lon guyon , que dió por 
resultado la retirada precipitada de todo el frente 
francés. A m bas m aniobras term inaron con ataques 
de flanco, aunque es claro que en cada una de am ­
bas alas el choque fué frontal por la conversión 
hecha por el adversario.

M aniobra de flanco fué la ejecutada por los rusos 
contra las tropas de A ufíenberg despuésde la batalla
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de Tom aszov, y  la em prendida por los mismos rusos 
contra D ankl después de la batalla de L u b lin . De la 
m ism a clase fueron ias de H indenburg contra el 
ejército de R en n en kam pf en Insterburg, las del 
ejército de París contra el general von K lu ck  el 6 de 
septiem bre, las recientes de los austro-alem anes en 
la B ukovina y otras m uchas.

Pero ni lo fueron el avance de los rusos al N, del 
V ístu la  con respecto a los alem anes contenidos de­
lante de V arsovia, ni las m últip les que se han des­
arrollado o están desenvolviéndose en el frente 
oriental, más que contra los ejércitos que en cada 
caso se oponían inm ediatam ente al atacante.

En  el teatro del O ., si los alem anes forzaran la 
línea T o u l-V erd u n , y  adelantasen por este boquete 
hacia el O ., ejecutarían una m aniobra de flanco; 
com o lo sería una ruptura del frente alem án en 
Ipres y  el avance victorioso de los aliados sobre .Am­
beres. E n  los dos casos, si los respectivos adversarios 
no m odificaban en el acto la  situación de sus tropas, 
las m aniobras adquirirían  un alcance más grave, 
porque poniendo al vencedor sobre la retaguardia 
del vencido, se tornarían en lo que se llam an m anio­
bras de revés, las de más trascendentales consecuen­
cias. En  el frente oriental, ia situación no se presta 
por ahora a n inguna m aniobra de esta últim a natu­
raleza.

De consiguiente, el lector obrará cuerdam ente si 
al exam inar en un plano las posiciones que ocupan 
los beligerantes tiene en cuenta las condiciones de 
espacio y tiem po, m idiendo las distancias que sepa­
ran unos puntos de otros y  com pulsando el tiempo 
necesario para cubrirlas; sí tal hace, dejará de in ­
c lu ir  entre las m aniobras envolventes y  de flanco 
m uchos m ovim ientos que tienen una finalidad más 
modesta, y  se evitará quedar chasqueado en sus pro­
nósticos. Las concepciones estratégicas han de ser 
vastas y grandiosas, pero no tanto que se salgan del 
lím ite de las fuerzas hum anas.

I[. —Los ataques a los D ardanelos

Desde los prim eros días de marzo, una escuadri­
lla de chalupas apoyada por pequeños cruceros rápi­
dos, rastreó activam ente las aguas del estrecho, des­
de la bahía Kephez hacia C hanak.consiguíendo lim ­
piarlas en parte, pero sin  que lograra acercarse 
a la angostura propiam ente dicha. E l crucero Am c- 
thyst, con el fin de com probar si la operación habia 
tenido resultado satisfactorio, avanzó a toda m áq u i­
na, rebasó ligeram ente la  altura de K ilid  Bahr y  re­
trocedió a toda prisa; algunas granadas enem igas le 
causaron serias averías, pero no padeció el menor 
contratiem po por los torpedos fondeados. Segura­
mente ello se debió al escaso calado del barco, por 
hallarse algo profundos ios torpedos.

De com ún acuerdo ios alm irantes inglés y francés 
resolvieron em prender el ataque directo a los fuertes 
de la angostura, y  forzar el paso a viva fuerza.

E l día i8, los barcos británicos Queen Eliiiabeth. 
Inflexible, Agamemnon y  L o r d  Neison entiaron en el 
estrecho, y desde una distancia de 8 a 12 km s. ca­
ñonearon furiosam ente los fuertes J . ,  L ., T . ,  U . y  V.; 
m ientras, el Ir iu m p h  y  el P rin c e  Gcorge  d irigían 
sus fuegos contra las baterías F . ,  E . y  H. Hora y  m e­
dia más tarde, poco después de m ediodía, la escua­
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dra francesa, com puesta del S u /fren , Gaulois, C h a r-  
lemagne y Bouvei, entraba a su vez en el estrecho y 
rom pía el fuego a m enor distancia. Los fuertes y  ba­
terías turcos replicaron enérgicam ente, y  a la una y 
veinticinco m inutos de la tarde las escuadras aliadas 
suspendieron ei tiro  y  se replegaron rápidam ente, 
sufriendo fuertes pérdidas. A  las dos y  m edia, una 
división de reserva, form ada por los acorazados bri­
tánicos Vengeance, Irresistible, A lbion, Ocean, S w ift-  
sure  y  M ajestic, avanzó a su vez y reanudó el com ­
bate. Este tuvo peor éxito todavía para el atacante 
q u e e i com enzado por la m añana, no obstante lo 
cual el fuego continuó, aunque pausadam ente, hasta 
el anochecer.

Los fuertes que su frieron  más por el tiro de la 
escuadra fueron el de C hanák (V .), uno de cuyos 
polvorines voló, así com o otro del gru po  de defensas 
de K ilid  B ahr. S in  em bargo, a últim a hora de la 
tarde todas las baterías y fuertes continuaban el fue­
go, asi com o m uchos cañones de cam paña que ha­
bian tom ado posiciones dom inantes en las alturas 
que dom inan la entrada en la angostura.

E l atacante salió  m uy castigado; el Bouvet, el 
Irresistible  y el Ocean se fueron a pique por el tiro 
de la artillería  turca (y no por el choque con torpe­
dos de deriva, com o dijeron los alm irantes en el pri­
m er parte oficial), y  el Gaulois y  el bijlex ib le  queda­
ron inutilizados tam bién por la m ism a causa. 
Adem ás, otros cinco barcos recibieron averias de más 
o menos im portancia.

¿Cuáles fueron ios m otivos de que los aliados se 
decidieran a em prender un ataque a v iva  fuerza? 
Probablem ente, el reconocim iento ineficaz del 
Amcthyste Ies in d u jo  a error; pero también debió 
con tribu ir a ello el resultado negativo del tiro indi­
recto que durante m uchos días ejecutaron algunos 
barcos desde el golfo de Saros y  la boca del estre­
cho. Bien sea porque los reconocim ientos aéreos de­
mostraran la casi inutilidad de este tiro , bien por­
que los alm irantes se convencieran de que para 
poner fuera de com bate los fuertes sería necesario 
consum ir tantas m uniciones que quedaran destro­
zados los cañones de grueso calibre e inutilizados los 
barcos para proseguir las operaciones, es lo cierto 
que se abandonó aquella especie de tiro y  se acudió 
al ataque directo, realizado por toda la escuadra, con 
resultado realm ente desastroso.

Desde aquel día no han vuelto a reanudarse los 
com bates, alegando los alm irantes el mal tiempo 
para justificar su pasividad. Dentro del estrecho el 
mar está siem pre tranquilo , y cerca de la isla de T e- 
nedos son m uy raros los tem porales. L a  verdadera 
causa no es otra que la debilitación de la  escuadra y 
la necesidad de preparar m ejor el segundo ataque.

De los hechos pasados no cabe deducir pronósti­
cos para el porvenir, toda vez que se desconoce la 
fuerza e im portancia de los fuertes y baterías que 
defienden la angostura; pero la em presa va resultan­
do m ucho más espinosa de lo que los aliados dijeron 
en Jos prim eros días. L o s fuertes atacados el día i8 
son únicam ente los de la  entrada de la angostura; 
todavía cabe batirlos desde lejos por ser la esfilación 
que conduce a ellos casi recta, pero una vez doblada 
la punta de C h an ak , se encuentran num erosas obras 
de defensa, para cañonear las cuales es m enester acer­
carse a menos de cuatro kilóm etros, exponiéndose a
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fuegos cruzados y  de revés, en una longitud de siete 
kilóm etros. V ien e enseguida la desem bocadura en el 
m ar de M árm ara, y en tal paraje es de suponer que 
aguarde la escuadra otom ana para com pletar el efec­
to destructor de la artillería  de costa y  de cam paña. 
Esta últim a ha desem peñado un papel importante 
en el ataque últim o, barriendo los puentes y  las co­
fas y  dificultando la m aniobra y  el servicio  a bordo 
de los acorazados.

E l ataque directo, que es el que por fin han adop­
tado los aliados, está erizado de dificultades y les ex­
pone a su frir pérdidas todavía m ayores que las ya 
padecidas. Pero com o sería un desprestigio inm enso 
para Inglaterra y  F ran cia  renunciar a la operación 
com enzada, y  el abandono de ella repercutiría en 
Egipto  y en todo el m undo m usulm án, es de esperar 
que continúen los ataques hasta que los fuertes tur­
cos queden arruinados y destruida su artillería , cua­
lesquiera que sean los sacrificios que para ello ten­
gan que hacer los aliados.

L a  jornada del día 18, m uy favorable a los oto­
manos, ha tenido com o consecuencia inm ediata 
dism inuir la acción de los aliados contra S m irn a  y 
las costas de S ir ia , y  darles tiem po para que se pon­
ga en estado de defensa el istmo de B u la ir y  las 
costas del mar de M árm ara, asi com o la entrada en 
el Bosforo.

L a  cooperación de la escuadra rusa desde ia sali­
da del estrecho en el m ar Negro ha sido poco eficaz, 
y  no contribuirá apenas al fin que persiguen los alia­
dos.

He aquí las características de los barcos perdidos 
el día 18.

Acorazado francés Soaj-eí; (1896), 12.200 tonela­
das, 2 cañones de 30,5 centím etros, 2 de 27,4, 8 de 
13 ,8 , 14  de 4 ,7  y dos tubos de lanzar.

Acorazado francés G aulois: (1897), 11.30 0  tonela­
das, 4 cañones de 30,5, 10  de 13 ,8 , 8 de 10, 20 de 4,7 
y dos tubos de lanzar.

Acorazado británico Ocean; (1899), 13 .850  tonela­
das, 4 cañones de 30.5, 12  de 15 , 10  de 7,6, 6 de 4,7 y 
cuatro tubos de lanzar.

Acorazado británico Irresistib le: 15.000 to­
neladas, 4 cañones de 30 ,5 , 12  de 15 , 16 de 7,6, 6 de 
4.7 y dos tubos de lanzar.

/n/fexíWe, crucero acorazado (1907), 17 .250  tone­
ladas, ocho cañones de 30,5, 16  de 10  y tres tubos de 
lanzar. S u s  características eran análogas a las del 
Dreadnought.

III,— L a  destrucc ión  del «D resden »

Contrariam ente a  lo que se dijo  a raíz de la des­
trucción del Dresden  por tres cruceros ingleses, 
aquel barco no fué echado a pique a consecuencia 
de un com bate propiam ente dicho. En  la m adru­
gada del 17  de marzo, el Dresden  se hallaba anclado 
a 400 metros de la o rilla  de la bahía de C um berland, 
Ju an  Fernández, cuando los tres cruceros Glasgow, 
K ent y Orama (éste auxiliar), se te acercaron a una 
distancia de 3.500 m etros y  rom pieron el fuego con­
tra él. L a  proa del Dresden  quedó seriam ente ave­
riada desde los prim eros disparos; el capitán del 
barco alem án 'm andó izar la bandera de parlamento 
y  despachó un bote a la  escuadrilla enem iga, con la 
protesta pertinente por haber sido atacado en una

254

bahía neutral y  en aguas territoriales de C h ile . E l 
jefe de la escuadrilla británica replicó que tenia ór­
denes de destruir el Dresden, y  que sin perju icio  de 
la acción diplom ática que pudiera seguirse, echaría a 
pique el barco si los alem anes no lo hundían espon­
táneam ente. E l com andante del crucero m andó des­
em barcar la tripulación, excepto algunos hom bres, 
echó a pique el crucero y  desem barcó a su vez con 
la gente que habla llevado a cabo aquella operación. 
E l G obierno chileno ha abierto la inform ación opor­
tuna para entablar la acción diplom ática que pro­
ceda.

IV . —La ren d ic ión  de P rzem y s l

E l 18  de m arzo, la plaza de Przem ysl rom pió un 
violento fuego desde todos los fuertes, siendo tai la 
abundancia de los proyectiles que arrojó, que en ei 
parte ruso se expone la extrañeza que este hecho 
causó en el ejército sitiador. A  continuación la guar­
n ición  efectuó una salida en dirección al E ., siendo 
rechazada y  teniendo que replegarse a la fortaleza 
con la pérdida de algunos m illares de prisionero;, 
Este era el ú ltim o esfuerzo que hacían los sitiados 
para evitar una capitu lación que la taita de alim en­
tos im ponía. Seguram ente los prisioneros dieron 
cuenta de la angustiosa situación de la plaza, porque 
el czar y el gran duque N icolás se trasladaron a las 
líneas del ejército sitiador, a tiem po de recib ir la 
propuesta de capitulación que el gobernador dirigió 
el dia 2 1 .  E l m ism o dia la  plaza se entregaba a los 
rusos, quedando la guarnición  prisionera de guerra.

Y a  en la Crónica  del 8 de febrero expresé la  opi­
nión de que la fortaleza debía encontrarse en situa­
ción bastante apurada y que su  estado dem andaba 
que Jos austriacos la socorrieran sin pérdida de tiem ­
po. S i  efectivam ente los ejércitos austro-húngaros 
de los Cárpatos y de la G alizia  oriental han hecho al­
guna tentativa para acu d ir en socorro de Przem ysl, 
el intento ha sido contenido por los rusos apenas 
in iciado, porque ni aquellos han podido desem bocar 
de los C árpatos ni recobrar el terreno perdido cerca 
de Stan islau . D ada la flojedad de las operaciones en 
G alizia y en la  cordillera citada, más bien es de 
creer que los austriacos se habían resignado de ante­
m ano a la pérdida de la plaza y  la dejaron abando­
nada a su propia suerte, que no podía ser dudosa.

P o r las noticias aisladas que de vez en cuando se 
recibían de lo que ocurría  ante Przem ysl, se sabe que 
los rusos no la habían atacado con verdadero em pe­
ño. L a  acordonaron, aislándola por com pleto, salvo 
por Ja  v ía  aérea, y  m antenían un fuego interm itente 
contra los fuertes destacados, ejecutando de vez en 
cuando algún  pequeño avance de infantería para ocu­
par puntos im portantes, principalm ente favorables 
para la observación deJ tiro. Tam poco la guarnición 
efectuó salidas en grande escala, salvo la del i9 de m ar­
zo, aunque si envió con frecuencia destacamentos 
para entorpecer las operaciones del sitiador. L a  ca­
pitulación se debe a la falta de provisiones. H ay que 
recordar, en efecto, que desde m ediados de septiem ­
bre Przem ysl v ió  cortadas sus com unicaciones con 
el resto del Im perio; cuando la fugaz contraofensiva 
de los austriacos a fines de aquel mes y en octubre, 
Przem ysl fué socorrida y  libertada, pero en noviem ­
bre vo lv ió  a ser bloqueada y  desde entonces ha ve-
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nido resistiendo con ia esperanza de que ei ejército 
activo conseguiría derrotar a los rusos y rom pería ei 
cerco. No han sido afortunados los austríacos en esta 
tercera cam paña, y  Przem ysl ha sucum bido. Bien 
m erecía la heroica conducta de su gobernador y la 
guarnición a sus órdenes que el ejército austríaco 
hiciera un esfuerzo suprem o por salvarla.

No se conocen otros detalles del sitio de Przem ysl. 
Parece que los rusos, rechazada su prim era tentativa, 
en diciem bre, de apoderarse a v iva  fuerza, tras un 
tuerte bom bardeo, de algunos fuertes exteriores, se 
lim itaron a sostener un cañoneo interm itente y  blo­
quear la plaza, que quedó aislada del resto de Austria- 
H ungría, salvo por la v ía  aérea. L a  deíensa se esforzó 
en alejar ai atacante, realizando pequeñas salidas y 
ocupando Iss puntos más a propósito para batir desde 
ellos los fuertes. A  prim eros de m arzo, conociendo 
probablem ente los rusos el m al estado de la guarn i­
ción , diezm ada por las enferm edades y  abatida por 
el ham bre, ejecutaron dos ataques, sin éxito. Con 
autorización del com andante en je fe  dei ejército 
austro-h úngaro , la plaza capitu ló por fin , al cabo de 
sus fuerzas, después de cuatro meses y  m edio de 
valiente resistencia.

Przem ysl, plaza fuerte menos poderosa que M au­
beuge y  que L ie ja , e incom parablem ente más débil 
que A m beres, ha dem ostrado de lo  que es capaz una 
fortaleza cuando alberga en su interior una gu arn i­
ción abnegada y heroica, m andada por un goberna­
dor enérgico y  resuelto. Será siem pre aquel nombre 
un tim bre de gloria  para los austríacos.

L a  caída de Przem ysl es un golpe más m oral que 
m aterial para los austríacos. L a  plaza apenas entor­
pecía las com unicaciones del ejército ruso que com ­
bate en los Cárpatos, el cual, gracias a su inmensa 
m asa, ocupa toda ia G alizia  ai N ., O ., E . y  S . de la 
fortaleza, de suerte que ésta en realidad ya no era 
más que un punto austriaco aislado en m edio del 
m ar de bayonetas rusas. Dueños los rusos de las fal­
das orientales de la cord illera  y de una parte de la 
G alizia  oriental, tam poco la situación de Przem ysl 
cum plía  ya una elevada finalidad estratégica. Pero 
quedarán en disposición de tom ar parte activa en las 
operaciones de la  cam pana ios tres o cuatro cuerpos 
de ejército rusos que sitiaban la fortaleza y esto equi­
vale a un poderoso refuerzo de tropas aguerridas y 
estim uladas por el buen éxito de sus em presas. El 
acontecim iento repercutirá, a no dudarlo , en toda 
R usia  y  en A ustria, y  no dejará de an im ar a los alia­
dos del O ., aunque su im portancia no iguale, ni de 
m ucho, a la de A m beres y  M aubeuge. Los rusos 
pueden envanecerse con ju sticia  de haber sido los 
prim eros que se han apoderado de una plaza fuerte 
enem iga y  no tener que lam entar aún la pérdida de 
n inguna fortaleza.

Es significativa la caída de Przem ysl, principal­
mente porque da idea de que el ejército austriaco se 
encuentra bastante debilitado y poco en disposición 
de em prender una ofensiva audaz, S iendo esto asi, 
poca ayuda indirecta recibirán los alem anes que lu­
chan en el Niem en y  en el Narev, de sus aliados del
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S u r , y  por consiguiente se acrecentarán ias d ificu l­
tades de la cam paña contra R usia .

V.—L a  situación  el 24 de m arzo

L a  incursión  realizada por cortos destacamentos 
rusos en el extrem o N . de ia Prusia oriental, pequeña 
lengua de tierra, que se interna entre R u sia  y  el Bál­
tico. que dió por resultado la m om entánea ocupa­
ción de la ciudad abierta de M em el, ha term inado, 
com o era de esperar, siendo rechazado el invasor y  
perseguido bastantes kilóm etros dentro de su propio 
territorio.

Continúan los com bates en todo el frente del 
Niem en y el Narev, sin que se haya despejado la 
situación. Ésta requiere un espacio de que no puedo 
disponer, por Jo que aplazo su exam en hasta la cró ­
nica próxim a; los rusos parecen haberse enm endado 
de sus equivocaciones pasadas, por lo menos en lo 
que se refiere a cub rir las com unicaciones de sus 
ejércitos avanzados.

T am b ién  la lucha es m uy viva en los Cárpatos, y 
tan confusa com o siem pre. L o s cien m il hom bres 
que ios rusos tenían en las lineas de Przem ysl y  que 
ahora podrán em peñarse en operaciones activas, es 
posible que im prim an un nuevo sesgo a los aconte­
cim ientos en la cordillera.

E n  la B ukovin a tam poco ha habido cam bio; con­
tinúan los austríacos dueños de las dos orillas del 
P ruth .

E n  F ran cia  no se registra variación n inguna. En 
los ú ltim os días han desem barcado nuevos contin­
gentes británicos, calculándose que en el mes de 
m arzo han llegado a las costas francesas tres o cuati o 
cuerpos de ejército.

En  el Cáucaso, continúan los turcos en el territo­
rio ruso, aunque sin dem ostrar gran actividad . Nada 
ha acontecido en Persia.

L o s turcos continúan a tres o cuatro jornadas de 
m archa del canal de Suez, en cuyas inm ediaciones 
han sostenido ligeros com bates con los ingleses.

Estos han dado cuenta de que han capturado a 
casi todos los com plicados en las sublevaciones de la 
in d ia, noticia extraña que da a com prender que algo 
anorm al ocurre en aquel país.

L a  acción de Neuve C hapelle, que pareció de 
poca im portancia y  debida a la in iciativa del com an­
dante de las fuerzas británicas en aquel sector, ha 
sido una de las más sangrientas batallas de esta gue­
rra. S u  sign ificación  merece ser exam inada deten i­
dam ente, lo que haré en la próxim a Crónica. Las 
pérdidas de los ingleses íueron tan elevadas, que 
quedaron tem poralm ente inutilizados para prose­
g u ir  su ofensiva, a  pesar de los refuerzos recibidos.

Nada de particular ha ocurrido en los D ardane­
los, ni en las costas del A sia  M enor. Los aliados n e­
cesitan reparar sus perdidas y  abastecerse de m uni­
ciones, T am p o co  se sabe ei paradero del cuerpo 
francés expedicionario.

Ju a n  A v il e s  
Coronel de Ingenieros

24  m arzo 1915-

hnp. C nstillo . — Arihnu, 171. B e r e c h o s  r e s e r v a d o s
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